Panorama del Nuevo Testamento 

Filemón

“                       ” —Donde la teología se convierte en conducta.

En Cristo. Leemos estas palabras tantas veces en las epístolas que tenemos la tendencia de no prestarles más atención que a las marcas de puntuación. Considera cuantas veces esta frase u otras frases sinónimas ocurren en las epístolas del NT:

· En Cristo (Jesús)—            x

· En el Señor —            x

· En Él—            x

· Esto es, sin mencionar las repeticiones de otras expresiones relacionadas (“por Él”, “con Él”, “por medio de Él” “junto con Él”).

La expresión en Cristo “no es una frase preposicional superflua que igual pudiera haber sido omitida del texto sin perder nada; es la verdad más grande, más comprensiva en el texto —¡la verdad sin la cual el texto mismo es superfluo!” (Mark Minnick, “First Partakers,” Frontline, January/February 1998).

“Por él estáis vosotros en Cristo Jesús” (1 Cor. 1:30). Uso este texto porque parece contener la idea fundamental que es la base de todas las epístolas y da el carácter específico de su doctrina . . . 

Como la presencia de Cristo [en los evangelios] dio lugar a la predicación de Cristo [en Hechos], así la predicación de Cristo cuando ha sido recibida da lugar a la vida en Cristo. Las epístolas presuponen la existencia de esta vida, tanto en la iglesia como en el individuo, y su doctrina tiene el propósito de enseñarla y desarrollarla. El pensamiento fundamental en cada página es el que se expresa en la frase ¨en Cristo,¨ como se resume en 1 Cor. 1:30, “Por él estáis vosotros en Cristo Jesús.”…   

¡En Cristo Jesús!—… no es una forma simbólica de hablar, sino la declaración de un hecho tan real al espíritu como el hecho de estar en el mundo es al cuerpo …. [Los creyentes ] no son meramente profesantes de su nombre, estudiantes de su doctrina, seguidores de su ejemplo, recibidores de sus dones. Lo que es más, no son meramente hombres redimidos por su muerte o destinados a su gloria. Estas son conexiones externas, en las cuales nuestra vida particular está relacionada con su vida solamente como la vida de un hombre puede estar relacionada con la de otro como resultado de lo que enseña, lo que da, o lo que hace.  Pero se supone en las epístolas que los creyentes en Jesús ya no están viviendo una vida que es solamente externa y, por así decirlo, paralela a Su vida. Están en Cristo Jesús, y Él también está en ellos …. “En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros” (Jn. 14:20). El lenguaje de las  epístolas refleja esta promesa. Es la voz de los que han entrado en este conocimiento predicho, y que ven todo a la luz de este. 

Los creyentes están en Cristo, así que, son participantes de todo lo que Él hace, tiene y es. Murieron con Él, resucitaron con Él, y están sentados con Él en los lugares celestiales. Cuando Dios los ve los encuentra en Cristo, y no hay condenación para los que están en Él, y son justos como Él es justo, y amados con el amor que descansa sobre Él, y son hijos de Dios en Su posición de Hijo, y herederos con Él de Su herencia, y pronto serán glorificados con Él en Su gloria. … No se trata de una retórica misteriosa, sino la expresión en breve de una vista decidida, habitual y fundamental del estado de aquellos a quienes se dirigen estas palabras, “Por él estáis vosotros en Cristo Jesús.”  Esta idea subyace todo lo que se dice, da el punto de vista de cada tema, y suple el estándar del carácter y las normas de conducta…. [“En Cristo” es] la roca en que nos paramos, el aire que respiramos, y el ambiente en que vivimos, nos movemos y somos. 

Las iglesias están “en Cristo”; las personas están “en Cristo.” Son “hallados en Cristo” y  “preservados en Cristo.” Son “salvados” y “santificados en Cristo”; son “arraigados y sobreedificados” y “perfeccionados en Cristo.” Sus caminos son “caminos que están en Cristo”; su conducta es “una buena conducta” en Cristo; su vida, esperanza, amor, gozo, en resumidas cuentas, toda su vida está “en Cristo.” Piensan, hablan, andan “en Cristo.”  Laboran y sufren, se entristecen y se gozan, conquistan y triunfan “en el Señor.” Se reciben y se aman “en el Señor.” Las relaciones fundamentales y los deberes básicos de la vida se trazan en el mismo círculo.  “Pero en el Señor, ni el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón.” Las esposas se someten a sus esposos “en el Señor”; los niños obedecen a sus padres “en el Señor.” Las diferencias más amplias desaparecen en el vínculo común de esta relación que abarca todo. “Habéis sido bautizados en Cristo...ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” Su influencia abarca todo nuestro campo de acción. “Todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.” La verdad que profesan es “la verdad tal cual está en Jesús”; la voluntad que los guía es “la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús.” Finalmente, el carácter de su existir no cambia por aquella razón que cambia todo lo demás. Los que han entrado en esta vida se marchan, pero mueren “en el Señor”,  ellos  “duermen en Jesús,” son  “los muertos en Cristo.¨

¿Cómo se parece nuestro hábito de pensar a la perspectiva cristiana que se encuentra en estas páginas? Quiero decir, no en doctrinas específicas o preceptos, pero en cuanto a ese hecho único que los abarca totalmente —el que el texto expresa, “Por él estáis vosotros en Cristo Jesús.” Esto no es la declaración de una doctrina, sino el resumen de la vida. Ciertamente debo preguntar —¿Es esa la vida que estoy viviendo ahora?…. ¿No debería escudriñar mi corazón y preguntar si mi propia vida interna tiene este carácter? Déjame aceptar nada a cambio. La gente me llama a cumplir mi deber y vivir en la verdad, la pureza, el amor y hacer bien. Pero el evangelio lo hace mejor; me llama a vivir en Cristo, y encontrar en Él el gozo de todo lo que quiero poseer y la realización de todo lo que quiero llegar a ser. Al sugerir estas preguntas personales, no estoy fuera de lugar, porque el punto que tratamos es este, que el progreso de la doctrina en las epístolas se constituye, no basado primeramente en la comunicación de información nueva, sino en el reconocimiento de un estado espiritual que ha sido obtenido, y la enseñanza de la vida espiritual que pertenece a Él. 

~T. D. Bernard,  El Progreso de la Doctrina en el Nuevo Testamento, Lecture VII, “Las Epístolas” (1864)

No se puede interpretar la doctrina de Pablo sin explicar cómo el Cristo de la historia tiene que ver con la experiencia presente –vivir “en Cristo”.  Pocos hacen esta conexión más claramente que Bernard.

Trasfondo

Casi nadie duda de la autoría de Pablo de esta carta. Es una de las espístolas escritas desde la cárcel en Roma, y enviada simultáneamente con la de Colosenses y la circular a los efesios.

Personajes

·                              —convertido de Pablo (? v. 19).

·                              —esclavo de Filemón (un nombre común de un esclavo, “útil,” “beneficioso”); ladrón (? v. 18); fugitivo(v. 12-15); convertido de Pablo (v. 10).

· Apia (¿esposa de Filemón?); Arquipo (¿hijo de Filemón?).

Trama —El esclavo fugitivo (y probablemente ladrón) llamado “Onésimo¨ recibió perdón de su Amo celestial, pero todavía carecía del perdón y restauración de su amo terrenal.  Pablo se da cuenta que el esclavo debe volver a su amo, conforme a la ley romana. Para estar libre de sospecha, Onésimo tiene que volver a Filemón con su confesión y ponerse a disposición de su amo sin reservas. Pablo no creía que el hecho de que Onésimo había venido a ser ‘el liberto del Señor’ (1 Cor. 7:22) permitía a Onésimo negar su obligación social a Filemón” (Hiebert, In Paul’s Shadow, 178). “Onésimo se había arrepentido, pero no había hecho restitución. Sólo lo podía hacer através de someterse a la esclavitud de la cual había escapado”. He aquí el riesgo de la justicia. “Al volver, se pondría a la merced de su amo contra quién había pecado. . . . La alternativa de vida o muerte pertenecía exclusivamente a Filemón, y los esclavos eran frecuentemente crucificados por ofensas menores que esta. Como ladrón y fugitivo, él no tenía demanda de perdón” (Lightfoot, 312). “Entonces la disposición de regresar de Onésimo era un testimonio elocuente de la transformación que había occurido en él” (Hiebert). Entonces Pablo escribe una carta intercesora de  exhortación a Filemón, no mandándole, sino apelando a que responda a esta situación “en Cristo.” 

Carácter único

Es la única carta estrictamente                              que nos es preservada. La influencia social del evangelio se muestra con mucha claridad, pero no como esperaríamos (en el mundo moderno). La                              del carácter de Pablo, su tierna habilidad para apelar, y su diplomacia persuasiva brillan en esta petición a favor de un esclavo fugitivo ahora convertido.  “Aquí tenemos sólo algunas lineas familiares, pero tan llenas de gracia, sal, y afecto serio y confiado, que esta corta espístola destella como una perla de pureza más exquisita en el rico tesoro del Nuevo Testamento” (Sabatier).

Cristología

En sólo 25 versículos de una carta práctica, “no-teológica” y personal, es notable que se refiriera a Cristo 11 veces. Dada la naturaleza de las referencias de Pablo a Cristo, Filemón personifíca el “en Cristo” de Bernard.

Estructura —Pablo muestra habilidad excepcional al persuadir, casi con humor pero sin manipulación sutil.

· Compenetración (4-7) —refuerzo positivo.

· Petición (8-14) —Puedo mandar, pero pido (8-9)—“Recíbele” (12; 17).

· Persuasión (15-19) —Pagaré lo que te debe (aunque tú me debes la vida).

· Solicitud emocional (20-21)—Permíteme gozarme en tu respuesta; confío que harás más de lo que te pido.

· Cierre (22) —aliento sutil— “a propósito, pienso venir a verte pronto.”

Función

1. Literal —La función más obvia es procurar que Filemón reciba, perdone y envíe a Onésimo a Pablo.

2. Ilustrativa —Dada su función ilustrativa (no obstante su integridad histórica), Filemón puede llamarse el paralelo de ¨Rut¨en el NT. Es un modelo de un cristiano en su…

· Diplomacia —“La carta breve ilustra tacto y delicadeza exquisita, se respira el espíritu de la cortesía cristiana.”

· Deferencia —Apela, no demanda, a pesar de su autoridad.

· Deber —Se preocupa de cumplir el protocolo de la justicia en la estructura legal y social del día.

·                              —La transformación genuina es un incentivo a corregir fallos.

· Fraternidad —La equidad en Cristo a pesar del nivel social.

· Perdón —Perdonar ofensas de alguien por motivo de la intercesión de otro.

· Sustitución —La disponibilidad de Pablo de pagar la deuda.

· Servicio —La redención en Cristo no nos libra de todo amo; tenemos otro Amo.

·                                                 —Los personajes en la epístola personifican los personajes en la salvación. 

“Esta epístola muestra un ejemplo del amor cristiano. Aquí vemos cómo Pablo se sacrifica por Onésimo e intercede por él con todo lo que tiene. Como Cristo hizo por nostros ante Dios el Padre, así hace Pablo por Onésimo con Filemón….Somos Sus Onésimos.” (Lutero).

Posdata: En cuanto al resultado de la petición de Pablo por Onésimo, no tenemos información definitiva; pero no debe haber duda en cuanto al éxito. No es probable que Filemón hubiera permitido la carta de Pablo sobrevivir si hubiera rechazado su petición. La expectación de Pablo que Filemón respondería bien es claro de sus palabras en Col. 4:9. La cierta respuesta positiva de Filemón demuestra aquel espíritu de perdón, diferencia y reconciliación “en Cristo” a nuestros hermanos “en Cristo” —aún cuando nos hacen mal— conforme a las epístolas hermanas (Ef. 4:31-32; Col. 3:12-15).

